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Los habitantes de derecho son ochocientos, que se transforman en diez mil durante los meses de verano 

ALDEA DEL FRE 
DEL ARADO AL C 

Este compañero de viaje que me he echado en las zarandajas de recorrer la provincia veraniega palmo 
a palmo, o casi, lo quiere saber todo. Y, claro, lo pregunta todo. 

—¿Ahora dónde vamos? 
—¡A la playa! 
—¿A la playa en el centro 

de la Península? ¡Ja! 

—Ni ja ni jo. Aldea del Fres
no, que sí que tiene un clima 
delicioso para el fomento del 
veraneo, comunicado con Ma
drid, Navalcarneró, Cadalso de 
los Vidrios y Villa del Prado, 
por no ir más lejos, es lugar 
pintoresco y de esparcimiento, 
que ha descubierto la playa 
hace muchos años, orilla de sus 
riberas del Alberche, uno de. 
los ríos más hermosos de la 
provincia de Madrid. Y ahí 
está la playa de la Junta, don
de se reúnen el Alberche y el 
Perales. En el primero es prac
ticable la pesca. Las fiestas las 
celebran para San Pedro. ¡Pue
blo de pescadores en definiti
va, aunque sean de cana y pa
ciencia! En diciembre, para el 
31, hacen las «del Niño», y el 17 
de enero le rinden todos los 
honores a San Antón, costum
bre que en otros sitios estamos 
perdiendo. 

—Ya, pero será un pueblo 
sin historia que llevarse a la 
memoria... 

—¡No, si hasta versifica! 
Mire usted, Aldea del Fresno 
tiene su historia, pequeñita; 
pero historia al fin y al cabo, 
como cada pueblo de Dios. Es 
lugar de antiguas fincas y 
granjas de laboreo, muchas de 
las cuales fueron compradas 
por los frailes del monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial. 
La población se formó en tor
no a un hermoso fresno, de los 
que aquí abundan y de los que 

Í
ra no quedan. Antes había sido 
ugar o aldea de pastores sego-

vianos, donde éstos descansa
ban cuando hacían el camino 
de la Mesta. Parece que hay un 
probable antecedente de fun
dación árabe y que, reconquis
tada en el siglo XIV, fue pro-
Siedad de Casarrubios del 

lonte, pasando a pertenecer 
después a don Juan Grande, 
cuya casa solariega estaba don
de hoy se han construido los 
preciosos jardines con que 
cuenta la población. 

—¡Pues sí que sabe de Aldea 
del Fresno! 

—Cerca del río Perales que
dan los restos de un molino 
árabe, a cuyo lado nacía una 
fuente. Un día de este siglo, 
claro, Aldea del Fresno enten
dió que había que fomentar la 
industria del veraneo y se lan
zó a ello con todo su entusias
mo. Pero ya digo que, además, 
se da la circunstancia de que el 
clima es propicio. Los habitan
tes censados de derecho son 
aproximadamente unos ocho
cientos cincuenta, y en los me
ses de estío, cuando pega el ca
lor de verdad en Madrid y sus 
aledaños, entre veraneantes y 
fines de semana no bajan de 
los diez mil. Los campings 
—tiene dos: «Los Rodrigue» y 
«El Fresno», éste nacional— 
están a tope. Las urbanizacio
nes o polígonos de ensanche, 
como dicen los promotores, a 
tope. Todo a tope. Y miren que 
antes venían muchos más. 
Porque las cosas se han puesto 
un poco serias, con los precios 

n 
lá gasolina por las nubes, y 

a decaído el fin de semana, o 
las vacaciones de temporada 
ahora han sufrido «rebajas». 
Pero, a pesar de eso y que a los 
promotores les cuesta más ven
der, también hay que pensar 
que a lo peor no se les ve tanto, 
porque el que más y el que me
nos se queda en el chalet o en 
su apartamento, con la piscina 
al lado y descansando de ver
dad. 

—¿Y qué le deja al pueblo el 
veraneo? 

—Pues le deja —̂ es opinión 
del alcalde en funciones y de 
dos concejales más— el mejor 
medio de vida. Porque aquí no 
hay industrias. Algo de cons
trucción. El comercio que se 
mueve más con estas cosas. Y 
unas pequeñas huertas que se 
vuelven a cultivar por las gen
tes del pueblo y que el Ayunta
miento, su propietario, na ad
judicado. Porque Aldea del 
Fresno cuenta con unos terre
nos agrícolas de primera cali
dad. ¡Y es que es tan fecundo el 
regadío! Antiguamente se ex
portaban productos en gran es
cala a Madrid, ¡y qué produc
tos!... ¡Qué tomates, hortalizas, 
pepinos, lechugas!... Con pozos 
en las mismas huertas. Oiga, 
¿sabe qué le digo? ¡Que es im
portante y hermoso esto de 
volver al huerto, a la madre 
tierra, en definitiva, qué ca
ramba!... 

—Pero ¿qué tiene que dar 
Aldea del Fresno a cambio de 
esto que el veraneo le deja? 

—Hemos dado con el caballo 
de batalla de todas las corpora
ciones locales correspondientes 
a pueblos veraniegos. Tiene 
que dar servicios, y ése es el 
problema grande y grave que 
tienen y que van subsanando 
lo mejor posible. No hay pro
blemas de agua. Tenemos y 
nos sobra. ¡Como que estamos 
exportando agua al cercano 
pueblo de Cenicientos! Es una 
buena captación del rio Alber
che. Los depósitos de reserva 
están ahí, para tirar de ella en 
caso de avería. El alcantarilla
do sólo está a falta de la depu
radora y su instalación. La pa
vimentación, casi toda hecha, a 
excepción de dos calles. Las co
lonias o polígonos de ensanche, 
ya se sabe: Los Llanos, Los 
Llanillos, Las Mercedes, María 
Elena, Sotoverde, Rioseco, La 
Manga de la Pechera... Una 
buena red de comercio, que 
para agosto sólo es casi insufi
ciente, pero se las .arreglan 
como pueden y el resto del año 
les sobra. 

—¿Y lugares de diversión? 
—Aldea del Fresno los tiene. 

La juventud se lo puede pasar 
bien aquí. Discoteca, pub, pista 
de verano, el cine y una Casa 
de la Cultura que están a punto 
de inaugurar. 

—4 Y problemas de convi
vencia creados por el humor 
de cada uno? 

—Nada; aquí todo el mundo 
se lleva bien. Lo único que les 
incordia son las motos. Tene
mos muchos chavales con mo
tos de ésas que hacen todo el 
ruido que pueden y un solo 
municipal. Hay una ordenanza 

que limita el funcionamiento 
de las motos en el casco urba
no, ya que de lo que se trata es 
de que la gente no se moleste 
con los ruidos y descanse, que 
es a lo que se viene a Aldea del 
Fresno, y eso hay que respetar
lo al máximo. Pero el, ruido 
que arman es insoportable y 
hasta se meten en los jardines 
y los destrozan. 

—¡Porque son unos gambe
rros! ¿Por qué tendrán que es
tar reñidas las aficiones depor
tivas con la buena educación? 

—Los veraneantes de Aldea 
del Fresno, que ya son como de 
casa, colaboran y se prestan 
bien a pagar las contribuciones 
que se les pide porque entien
den que el Ayuntamiento tiene 

"eita "Mtntctpales para aprovechar el magnífico suelo de Aldea del 
Fresno 

Aldea del Fresno: viviendas de los turistas fin de semana 
,,erTona» interior, proveniente de Madrid, que er>- Aldea del Fresno y su veraneo oficxal 1 

pasará su temporada 
en las playas valencia-

que hacer un esfuerzo para 
darles un buen servicio. Cuan
do el agua sube, igual protes
tan o dicen que a ver si es que 
el contador está mal. Pero, en 
general, se sienten ciudadanos 
y pagan y colaboran como pue
den. No dan guerra, pero ¿qué 
sería del contribuyente que no 
protestara al menos un poqui
to, aunque al final claudique? 
Hacen su vida, se integran, sal
vo algunas excepciones, en la 
vida del pueblo. Y ven cómo 
los días transcurren mucho 
más a prisa que ellos quisieran 
en este lugar bajo el sol y con 
playa, la del Alberche, donde 
han encontrado ese sitio que 
buscaban, justo ése, para sen
tirse a gusto y tranquilos. 

—Bueno, pero eso serán los 
veraneantes, los turistas de fijo 
que llamo yo. ¿Pero y los del 
pueblo? 

—Los del pueblo, amigo lee- > 
tor, amigo que lo quiere saber 
todo, lo único que desean de 
verdad es que éste sea grato a 
todos, que se fomente el vera
neo y que los que vienen..., 

vuelvan. El turismo, el vera
neo y la construcción es la base 
sólida de Aldea del Fresno, 
donde antes la vida era la agri
cultura, pero el chalé pudo con 
ella. Porque un día el vera
neante se sintió aquí a gusto 
para siempre, y lo que fue al
dea es hoy eso: enclave vera
niego. ¡Y lo va a seguir siendo! 

Camino de los campings, 
que hemos ido a visitar para 
poder decir que son excelentes 
ambos, los viveros de la Dipu
tación, con la que el Ayunta
miento ha establecido un con
venio: cesión de terrenos por 
cuidado y mantenimiento de 
los bonitos y excelentes jardi
nes de Aldea del Fresno. 

ANTES DE SALIR 
DE ESTE HERMOSO 

LUGAR 

Antes de salir de este her
moso lugar, algunos apuntes 
para el bloc de notas de los 
recuerdos. La fuente que nada 
junto al molino árabe era de 
aguas medicinales, y concreta

mente empépticas. La torre de 
la primitiva iglesia parroquia 
pudo pertenecer al románico 
segoviano... de imitación, Y 
ésta es posible se hiciera en 6 1 

siglo XVm, por una inscrip
ción de las campanas que dice 
«Año 1793». Y, en fin, que poco 
a poco el pueblo se ha ido con
virtiendo en una zona residen
cial de descanso, porque los na
turales del lugar, que son gene
rosos hasta el máximo, han 
Srocurado, y lo han consegui' 

o, adaptarse a los que llega
ban. 

CHAPINERÍA n 
Y VILLA DEL PRADO. 

Son estos dos pueblecitos de 
la zona que también han em
prendido la gozosa aventura pe 
la industria turística-veranie-
ga, aunque sin pasarse. Chapi
nería está a 680 metros de altu
ra y el clima es tan bueno en 
todas las épocas del año que 

por estas calendas estivales se 
multiplica su censo por seis ° 
siete veces. Hay caza y VesC\ 
en el término, con lo que e» 

de at>unirs»no tendrá ocasión 

g ^ Y s i al veraneante no le" 
_Jv

m Pescar ni cazar? 
!l6 ¿ S ? P°r Dios, ya me sa-
<le JíyTotestas»! Pues se pue-
pe¡¿L« ver tirar de caña a los 
Ca*acW ° d e escopeta a los 
<*r otí-a " Además, puede ha-
Jo le"»8 cosas, que inventiva 
5 o na^Aí?1*31- En este pue-

0 hénI2 J y Gonzalo, nues-
topuy* del sitio de Cascorro, 
P^driuS^nte conocido por los 
^8ar 01 P°r el nombre del 
?n el r?"e defendía el ejército 
^«HÜiV * hallaba haciendo 
I^ihA. ^ como nosotros lo 

en la cabecera del 

^ QuT^1411 «tá en Chapine-
^ e l £ a r a e s o e r a d e al|L_ 

> hay bui r m i n o d e Chapinería 
y 8ranifnalcanteras de pórfido ÍOl> los .i ^ Pórfido se hicie-
^<Jri] Jr°°<u m e s de las calles 
í&sia1rf' y a u n resisten. La 
S^III „ ** Concepción es del 
XVuí- c?n retablos del XVII y 
alíto^. unaginería barroca y 

imagen «de vestir». 

Guardan un buen archivo. La 
ermita del Santo Ángel de la 
Guarda es moderna. 

Villa del Prado está a 62 
kilómetros de Madrid y a 510 
metros de altura. Las fiestas 
las celebra el 11 de septiembre. 
Es pueblo agrícola y ganadero, 
y con que los paisanos se dedi
quen a contarle a los aficiona
dos al arte cómo es su iglesia 
de Santiago, ya es bastante, 
porque es estupenda. Gótica 
del XV, con naves cubiertas de 
crucería y apuntadas: arcos ca-
nopiales y medio punto, cance
les barrocos en las puertas y 
techos de casetones mudejares. 
Hay bellos retablos barrocos y 
un archivo que data de 1530. 
También debe visitarse la er
mita de la Virgen de la Pove-
da, del XVII, donde algunas de 
las pinturas que hay podrían 
ser nada menos que de Zurba-
rán. ¡Y nada más! 

NAVAS DEL REY 
Y LOS 

«CABAÑILES» 
En las estribaciones de la 

sierra, y muy cercano al em-

Todo a tope, desde los campings —hay dos— 
a urbanizaciones y polígonos de ensanche. 

Tomates, hortalizas, pepinos, lechugas 
de primera calidad hacen que muchos vecinos 
de la ciudad regresen al campo para cultivarlo. 
La juventud disfruta con sus discotecas, pubs, 

cine y la Casa de la Cultura, próxima a inaugurarse. 
El turismo, el veraneo de fin de semana y la construcción 

son los recursos primarios de Aldea. 

Los chiringuitos son parte del paisaje natural de toda zona veraniega que se precie 

balse de Picadas, está Navas 
del Rey, que está celebrando 
sus fiestas patronales. Tienen 
en este pueblo un complejo de
portivo con magníficas instala
ciones y una biblioteca pública. 
La iglesia fue mandada cons
truir en el XVIII por el carde
nal Lorenzada de Toledo. Está 
dedicada a San Eugenio y es de 
un barroco muy moderado. 
Hay en ella buenas pinturas. 
De lo que fue castillo queda 
sólo el vestigio de una época 
poderosa. 

Lo que fue en otros tiempos 
dehesa real de las Navas, man
dada delimitar por el rey don 
Fernando, y donde en 1218 el 
monasterio cisterciense de 
Valdeiglesias llevaba la voz 
cantante, fue poblada con el 
nombre de Navas del Rey por 
los «cabañiles» o ganaderos que 
en el siglo XVIII se las tenían 
tiesas con la mismísima villa a 
la que habían pertenecido. 
¡Qué levantiscos eran por 
aquellos tiempos, madre! De 
entonces data el hecho de que 
los del valle llamaran a Navas 
«las casas», como a una perte
nencia sin importancia. En 
abril de 1819, el Consejo de 
Castilla, que debía estar harto 
de escuchar incordios, les dio 
el privilegio de villazgo, sepa
rándoles de Valdeiglesias, y les 
concedió un escudo en el que 
figuraba el castillo entre pmo 
y encina, símbolo de la vieja 
dehesa. 

Hubo hasta en el contorno, 
un palacete o castillete, pabe
llón de caza en que descansaba 
el rey Enrique IV de sus mon
terías con el adelantado Juan 
Pareja de Toledo, y hasta una 
escolta de moriscos y etíopes 
de rey, por lo que se llamaba el 
paraje «cerro de los moros». 
Hay un decreto firmado en 
Valladolid, en 1476, por el que 
la reina Isabel le quitó a Pareja 
de Toledo el lugar, mandando 
demolerlo. ¡Que así se las gas
taba doña Isabel, vaya! 

Un toasis» que para muchos podría situarse en los países norteafricanos, 
pero que en reatidd se trata de un paraje habitual en estos lares, próximos 

a la gran extensión montañosa de Gredos 

Jardines en Aldea del Fresno. Ni el agua ni el verdor pueden faltar en un 
lugar de veraneo 



Frontera de los madriles con el valle de Gredos, pronto tendrá magníficas comunicaciones con la capitdl 

NAVALCARNERO, 
PUERTA DE LA SIERRA 

Navalcamero es villa de antigüedad probada. Fondada por pastores segovianos del pneblo de 
Villacastín, se ostenta en sn escodo de los orígenes que siempre 

los tuvieron a orgullo y aún existe el «barrio de los castines» llamándose el núcleo 
en principio «El Carnero». Un día, aparecieron por allí unos labradores de Brúñete 

que pedían permiso al concejo para plantar 40.000 vides aragonesas, y que se instalaron en un 
pequeño poblado anejo donde hoy se halla el barrio de los Altos de San José, 

al que ellos denominaron Las Navas. Poco después, ambas comunidades 
se fusionaron dedicándose al cultivo de los buenos caldos de orígenes maños. 

En 1488 se le concedería el título de Villa con alcaides y alguaciles 
propios para administrar justicia 

La historia de los pueblos es 
así, a veces tan sencilla, que 
enseguida se cuenta y ya está, 
todo el mundo lo entiende. 
«Pero —se dirá el lector— un 
pueblo tan importante como 
Navalcarnero sólo tiene ese 
poquitín de historia». Mire us
ted, a los pueblos los hacen 
grandes los hombres que na
cen, viven, aprenden, sudan, 
sueñan, aman y mueren en 
ellos. Y por eso Navalcarnero 
es tan grande y tan importan
te. La Real Villa de Navalcar
nero está a una altura limpia 
de 671 metros. Aquí se respira, 
naturalmente, mucho mejor 
que en Madrid, por eso la gen
te se viene al arrimo de la des
contaminación a.pasar los ago
bios estivales, y se prolonga 
hasta septiembre, hasta que los 
chicos tienen que volver a la 
escuela. El clima es seco en ve
rano, pero por las noches, ¡ay 
que gusto da la fresquita, y el 
olor a la parva en la era, y esa 
brisa que llega del próximo 
Guadarrama! En Navalcarne
ro ahora no sé, pero hasta hace 
unos años se nacían tertulias 
de vecinos a las puertas de las 
casas, que son casonas de pue
blo labrador y acomodado, y 
cerca de los «madriles» ya ven, 
con sus portadas claveteadas 
abiertas y las paredes enjalbe
gadas de blanco que da gusto 
verlas. Ahí, a tocar con la 
mano, Madrid: treinta y dos 
kilómetros, una nada, un sus
piro. «¡Si, sí, menudas horas 
que me he pasado yo en las 
caravanas, digo, si estábamos 
pensando en poner un puesto 
de helados para las paradas!»... 
Eso era antes, cuando no se 
había hecho la vertiente. Pero 
Navalcarnero, es un pueblo 
bien comunicado: con la Na-
cional-IV con la capital y la 
Extremadura. Pero ¿qué digo 
la Extremadura si es carretera 
de tránsito internacional hasta 

la mismísima Lisboa antigua? 
Hay también las comarcales a 
Navacerrada, Rozas de Puerto 
Real y Chinchón. Cuenta con 
líneas de autobuses regulares 

Sue comunican al pueblo con 
ladrid. Y el tren llegará algún 

día, ya lo verán ustedes. 
PUEDE HACER 
LO QUE QUIERA 

Pero vamos a ver: en un 
pueblo como éste ¿qué puedo 
nacer yo que soy un entusiasta 
de los parques, de las piscinas, 
de hacer deporte, de pasarme 
una tarde en el cine, de meter
me en alguna de esas socieda
des recreativas y culturales, de 
irme a leer un libro a una bil-
bioteca o de... ¡o de irme a tirar 
a las liebres, ea! ¿Qué puedo 
hacer yo? 

Puede usted hacer de todo: 
porque tienen un magnífico 
parque municipal que cuidan 
como a la niña de los ojos, hay 
piscinas, campo de deportes, 
salas de espectáculos, socieda
des recreativas y culturales, bi
blioteca pública y caza menor 
en el término, cuando se le
vanta la veda, claro. Y además, 
un detalle en el que usted no 
había caído. Si le gusta comer 
bien y conocer la cocina regio
nal de la zona, hay excelentes 
mesones y formidables restau
rantes. ¿Pero es que usted nun
ca ha caído por Navalcarnero a 
comer cordero asado? ¡Pues ha 
perdido el tiempo! 

Y MONUMENTOS, COMO 
LA IGLESIA QUE 

FELIPE II 
LLAMABA CATEDRAL 
También, por ejemplo, esa 

iglesia parroquial que se co
menzó a hacer en 1500, y que 
un buen día que se levantó con 
los pantalones de cuadros 
mandó derribar don Gonzalo 
Chacón, señor de Casarrubios 
del Monte a cuyo Sexmo perte

necía Navalcarnero, que no 
quería reconocer como sego-
viano el lugar. 

A la puerta de esta iglesia, 
que o no fue derribada a pesar 
de los dimes y diretes de don 
Gonzalo, o que rápidamente 
fue restaurada, un valiente lla
mado don Alonso arengó a los 
soldados y luego como buen 
comunero se fue a luchar a Vi-
llalar. La fábrica es un mag
nífico monumento, y el rey 
don Felipe II, que de estas co
sas entendía lo suyo, dijo al 
verla por vez primera: «No es 
iglesia, sino que lo que este 
pueblo tiene es catedral.» 

Tres naves, piedra berro
queña y ladrillo, columnas de 
orden dórico y los arcos de las 
naves centrales gótico-renan-
cetistas. La torre, mudejar, fue 
hecha por alarifes toledanos. 
El arquitecto pudo ser Diego 
de Siloé. ¡Y ya era importante 

{>ara un pueblo que don Diego 
e trabajase la iglesia! Está de

dicada a la Asunción de Nues
tra Señora, y hay, en sus reta
blos, buenas pinturas de Anto-
línez. 

LA CAPILLA REAL 
Una cofradía arraigada en la 

población tradicionalmente co
menzó a construir esta capilla 
en terrenos de un viejo cemen
terio, que, adosado a la parro
quia, compró a esta en 1619. Y 
ni cortos ni perezosos, como 
querían lo mejor para su pue
blo, mandaron venir a un 
maestro de Toledo llamado 
Bernardo García de Encabo. 

Hizo birguerlas. En ella se 
casó don Felipe IV con doña 
Mariana de Austria, cele
brándose la boda un 6 de octu
bre de 1649, a las diez de la 
mañana, y contaban las vieje-
citas dei lugar que la esposa, 
que era sobrina del rey, cosa 
que a pesar de las bulas asom
braba mucho a las buenas gen-

El saber cotidiano, popular, de la compra diaria se mantiene vivo 
Navalcarnero 

tes de Navalcarnero e incluso 
hacían sus comentarios y criti-
quillas, iba preciosa. El arzo
bispo Sandoval bendijo la 
unión, y entonces se le conce
dió el título de Real Villa, en la 
§ue por cierto entonces resi-

ían varios nobles, entre ellos 
los condes de Haro. 

Volviendo a la Capilla Real, 
hay en ella un altar de plata 
peruana que se labró en 1660 
en Madrid. La capital de Espa
ña contaba por entonces, y aún 
ahora, con muy buenos orfe
bres. También hay un aposto
lado de 16 cuadros. Pero ¿los 
apóstoles no eran doce? Sí, 

f>ero es que se le han agregado 
as figuras de Jesús, María y 

los papas Cayo y Marcelo. Él 
estilo recuerda a Ribera, el Es
pañólete. 

En la iglesia hay pinturas de 
bastante valor, y entre ellas, 
algunas de Maella. También 
están representadas las muje
res fuertes de la Biblia. 

En Navalcarnero hubo, y 
algo queda, varias ermitas y 
humilladeros, dedicados a la 
Vera Cruz, San José, San Ro
que, San Juan, San Cosme y 
San Damián y San Sebastián. 

Por estas arcadas ven pasar los ciudadanos de Navalcarnero a los madrileños cuando huyen hacia el valle de Gredos domingo a domingo 

LA PLAZA MAYOR 
DE SEGOVIA ,a 

Para quien no la conozca,« 

Biaza Mayor de Navalcarner < 
amada de Segovia, es t0°0^. 

espectáculo de arquitectura ru 
ral castellana, declarada njjr 
numento artístico, con esos s 
portales y balconadas bajo ¡ 
que se pasea y sobre los que 
asoma a los espectáculos t 3 1 ^ 
nos que implican los f a m ° j ¡ ! 
encierros —privilegio c o n C ^ j 0 
do por el rey Felipe IV—. toa 

un pueblo que se contemp13 

sí mismo, y de sí mism°J7. 
siente orgulloso. La plaza W»' 
yor de Segovia, de Navalcar 
ñero, es un símbolo para * 
buenas gentes del lugar. J~j 
como si el centro del mlí?pL 
fuera eso, su plaza Mayor. Ve,e 
de ella, hacia la que a pesar o 
la deseada variante hay sien 

pre algún automovilista que .e 
escapa por el solo placer 
contemplarla, seguimos hac 
otras rutas de este mismo R3* 
tido judicial, donde el eco i*? 
tero puede ser la continuací 
o la despedida del verano. **" 
depende. 

EN MORALEJA 
DE ENMEDIO _ , v 

Una altura de 682 metros y 
un otear de tierras de la>tf3 

tío, monte bajo y buena ca 
menor en el término. Es M°' 
leja de Enmedio, ahí planta°f¿ 
en el medio, por la gracia 
Dios y de sus habitantes, 
pueblín que celebra fiestas 
septiembre: agricultores, g3" 
deros y un principio de in Z¡jb 
tria veraniega que c o m e iL-
hace unos años y que haP r ja 
perado con el tiempo. En y 

Í)laza, dos fuentes, pequeñas./ 
a iglesia dedicada a San * 

lian, que será la única a d v ° ¡ n -
ción de este santo en la proví 
cia, o pocas más si hubiera- • 
pueblo, ya digo, un puebWi ¡ 
más ni menos que con esa i 
portancia de ver cómo Vl*el ¿ 
los que se fueron, muchos 
rescoldo de los buenos recue 
dos de las mocedades. 

Y EN ARROYOMOLINOS 
TAMBIÉN 

La distancia a Madrid, co^ 
la de Moraleja, es escasa. AP0 


